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AGRICULTURA. 

Abonos de las tierras. 
^g&oga^ • • • • 

Apesar de la ignorancia de los 
t i en tos , de los caprichos de la m o ­
da, de los arfe'anlos en el sabor h u ­
mano, y de otras mi l causas que han 
influido en los diferentes mélodos 
de c u l t i v o ; lo cierto es que f l uso 
de los abonos de todas clases para 
el mejoramiento de las tierras, v i e ­
ne desde la mas remola a n t i g ü e ­
dad , siendo tan antiguo como la 
misma agricaltura. Por consiguien­
t e , no 5e creá que al tratar noso­
tros de este asunto , pensamos ser 
los primeros ; nada de eso .* esta­
mos bien persuadidos que plumas 
mas hábi les que la nuestra lo han 
hecho ya; y solo nos mueve á es­
cr ib i r sobre el mismo tema , el de­
seo de inculcar en la mente de 
nuestros labradoresr la util idad del 
uso de los diferentes abonos coa 
que puede enriquecer sus campos; 
la necesidad de aprender á cono­
cerlos; á aprovecharse de los que 
gratuitamente les da la naturaleza, 
j p á creare con su industria otros 
nuevos. 

Con el ausiiio los abonos 
se obtiene de la t ierra mayor can­
tidad de productos vcjelales, de m e -

Tomo 2.0 

jor calidad y de mas valor que los 
producidos en un suelo descuidado 
ó inculto. Es demasiado cierto y 
sabido este principio para que nos 
detengamos á glosarlo; pues basta 
mirar los que se sacan de un t e r ­
reno bien cultivado y bien abonada 
para compararlos después con los 
que rinde el que carece de aJjonpi 
y convencerse,. 

Estos pueden dividirse en dos 
clases para mayor claridad, con los 
nombres de naturales y. artificiales,, 
ó sifíjplcs y compuestos. Los p r i ­
meros, son los que produce el ca ­
l o r , el airef, la l l u v i a , las nieve-, 
los hielos y lodos, los demás m e ­
teoros: y los, según los consisten ea. 
la mezcla, de las diferentes especies 
de tierra entre s i , y con materias 
inorgánicas q,ue causan un cambio 
notable en la const i tución física d i 
un terreno. Debe tenerse presente 
que los abonos suministrados á una 
t i e r ra , no dispensa del uso de los 
es t iércoles animales 6 vejetales, y 
que sin ellas es imposible que ja-r 
mas vea el labrador co róna los sus 
afan-s , y cubiertos sus campos de 
ricas y abundantes cosechas. 

Para que ios abonos simples 
ó naturales ejerzan sus fuaciones, 
bcncíietanda un terreno, es precisa 
emplear al misinó liernpo los abo­
nos naturales, L i a i re , la l luvia , 
las heladas , las nicvse , &c . le de ­
pos i t a rán sus principios fortilizanti's, 
tantas veces cuantas labores reeiaa; 
y esta es la causa por que se dan 
mejores cosechas en un campo que 
lia sufrido repelidas labores, que 

i g de abrJ de i S ^ o . 
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otro donde se hayan escascado. 
H \ -aire cons-idepado bajo la for­

ma de •vapores '<y ex»laciones que 
el calor del sol eslrajo S(íer¡ia s^iptír— 
íicíc /y ¿e l sv̂ no de la tierra.5, se 
deposita tu «Hia ' convc r l í do en las 

• d i íe ren lcs .fotmas de méleoros que 
hcinos nombrado; se descompone 
para servir de ^ alinienlo á los • ve— 
jelales , y tíiWtieito é t l^áS labores, 
con l r iLu je t amb ién á la prepara— 
cion de muchos abonos que las r a i ­
ces chupan. 

E l OgiKi en cualquiera forma 
que se m i r e , es un abono preciso 
para poner la tierra < en-aquel esta­
do de suavidad y tempero^coiive-
nienle , en ^ue purde recibir las l a ­
bores y las semillas, j jerminar estas 
y reducir á l íquidos las materias 
nutr i t ivas contenidas en los e s t i é r ­
coles y demás abonos, - cuyas es-
pensas nacen, crecen y 'fructifican 
las plantas. Los anál is is ¡químicos 
nos enseñan ^ue los vejctales t i e ­
nen la 'rir-luíi de descomponer el 
agua y apropiarse una , parte para 
su nu t r imien to , siendo eiste agente 
tan poderoso, tan activo y tan ne­
cesario, que sin el no puede haber 
vejelacion, y en cierto modo basta solo 
el, para la vejetacion mas completa de 
algunas plantas. 

E l agua en estado de hielo obra 
mecán icamen te en el interior de la 
t ierra para beneficiarla ; pues se i n ­
troduce por las moléculas de que 
consta, y las estiende, c o n d e n s á n d o ­
se, á causa de ocupar naayor espa­
c i o , el cual hace levantar cada par ­
te, é insensiblemente toda la super­

ficie. V u é l v a s e la vista á un carn­
e o labrado antes del i nv ie rno , l l e ­
no de terrones y plantas , y se v e -

• rá como se deshacen y convierten1 
en ,polvo en el m unento en que 
el ¡h¡elo ejerza su infliijo sobre él; 

•con lo ^cual se consigue una labor 
m u y profunda , el estenuinio de las 
malas yerbas, y quedar la t ierra 
desmenuzada, hueca y en estado de 
que la penetren los demás meteo­
ros. Una helada un poco fuerte, 
equivale á una l abor , aun hab lan­
do de las tierras sembradas; pues 
suministra á las plantas los medios 

• de -que sus raices penetren mas p r o -
< fundamente. 

rocío , la escarcha y las n ie -
wes , obran t ambién m e c á n i c a m e n t e 
como vemos que lo hacen el agua 
y el h ie lo , es decir; poniendo la 
t ierra en un estado á propósi to para 
que se introduzcan los rayos del sol, 
divida y separe sus moléculas , ace­
lerando, aus iüados del calor con la 
fermentac ión p ú t r i d a de los cue r ­
pos orgánicos , la disolución d é l a s 
sales , la atcnuarion de las sustan­
cias crasas, y por ú l t imo la con— 
vinacion y recomposición de n u e ­
vas sustancias, sia las cuates no 
habria vejetacion. 

Para que esta exista , es p r e ­
ciso t ambién el auxil io é infiujo del 
calor por ser un abono que obra 
reduciendo los sucos de los vejeta-
Ies á vapores, para que de este 
modo se introduzcan por sus raice*. 
E l calor convierte á la savia en 
un fluido que recorre todas sus pa r ­
tes, y equil ibra ó disminuye la b u -
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medad qne sin su influjo ha r í a qae 
todos fue:cn acuosos y SÍM conslslcn— 
cía ; las partrs «olidas no podr ían 
formarse, y los frutos perder ían su 
sabor, olor y color, dejando de con ­
servarse ademas. 

E l uso de las labores ó e n l r e -
cabás que deben considerarse corno 
abonos, facilitan la entrada al c a ­
lor en el seno de la tierra que es­
t imula el movimiento de la savia 
y la conduce á ocupar en el r c ^ 
jetal sus respectivos sitios. Funde 
los abonos l í q u i d o s , descompone 
y liquida los só l idos , apropia: las 
sustancias alimenticias y las r e ­
duce al grado posible de pequenez, 
y diTisualidad conveniente. 

Hemos visto aunque muy l i ­
geramente como obran los meteo­
ros en la tierra , y sentimos no, p o -
d r r pasar v\ estrecho circulo de un 
art iVulo, á íin de poder dar un co­
nocimiento mas estenso y, completo 
de los cleníentos y partes de que 
constan , de sus virtudes ,. p r o p i e ­
dades Ser.; mas sin embargo no ( t i l ­
damos que con !o dicho seca bas­
tante para que el cshi'dioso l abra ­
dor conozca la necesidad de fijar 
su atención en una materia para, 
la mayor parte desconocida y de 
pura t eo r í a , Y M'10 bh&Oi estudiaría; 
suministra eonocimieníos interesan­
tes para el adelanto y perfección 
en el cul t ivo. Pasemos pues á es-
pHcar aho»a el n ú m e r o de abonos 
compuestos ó arl i í icial; s con que pue­
de contar y beneficiar sus campos 
en unión con los primeros. 

A ; esU clase pertenecen las co ­

sechas enterradas en verde. Es ya 
bien sabido por repc idas r s p r r i c n -
clas que Us plañías en estado de 
yerba, apenas han chupado nada 
de la t i e r r a , y s í que han vivido 
á espensas, de la a imósfera hasta 
el momeoto de la f rur t l í icacion, en 
que empiezan, a hacerla, trabajar, 
sacando de ella mas alimento que 
del aire a tmosfér ico. De consiguien­
te , las plantas cortadas, y e n l c r r a -
das en verde t. en- el acto dfc q^ie-
rer í lor i t icarv p r o p o r c i o n a r á n á la 
t ierra ua. abono de los mas con­
siderables.. res t i tuyéndola lo que la 
chuparon , con mas , lodo lo que 
tomaron de la a tmósfera . E u Jos 
países cstrangeros, donde el cstL'rcol 
escasca , emplean este abono en su 
l l i ^a r , . y los resultados les han en-, 
s e ñ a d o , que desempeíí.a: «éfi íd |^^«. . 
mente sus veces ; por lo cual' my> 
tenemos inconvcnien5e de aconsejar 
4 nuestros, labradores , que hagan 
sm ensayos y empleen las cose­
chas enterradas en. verde como a -
bono sietftpce que carezcan de es-» 
tiércoles; 

O t ro abono todavía, mas con­
siderable si sfr quiere que el ante­
r i o r , y que en ciarlo mo í ) no <s 
dl'sconoeido de nuestros agr ícolas , 
es, el, de poner capas de buró, , ele-
no ó, t i íTra satada de las,, l impias 
de la& acequias , rlr^os y canaU'S, 
5obre un terrono pobre y n ú s e r a -
ble , en que antes abundaban las 
piedras, la arena ó el ca-scajo. Coa 
estas capas de una, dos varas, ó loque 
se quiera, se logra hacer-desapare­
cer el mal terreno; y con otras de 



tm palmo ó media vara, se c o n - E! qaemiir las tk r j f t s , es u n 
signe mezclar ó convinar con la t ic- abono m.iy hamo sí sabe cmplear -
ra del suelo p r imi t ivo , o l í a s de d i - se y bastante usad > en algunas 
ferentcs clases. Columela antiguo y praWnelas en que se hallan couTeu-
niuy sabio labrador, abonava sus ci.'as de sus venlaj>s)s resultados 
campos .poniendo arcilla en los l u - hx costumbre dis algunos de pegar 
gares arenosos, y arena en losa ' - - fu-go á I:>s rastrojos, yerbas, a r ­
cillosos ó fuertes; coní ig . í icndo con bustos^, sin enterrar ó al aire l ibre, 
solos estos abonos, p ingües cosechas creemos no ser convenienlí- ; puos eu 
de todas clases. Por lo cual , si la lugar de hacer un bien, se desvir-
arcua domina, la arcilla deberá ser tua la tierra con la llama que la 
la que el labrador busque para mez- calcina y arrebola sus jugos n u í r i t i -
clar con ella y evitar que el calor ros, perdiéndose ademis el humo 
sea demasiado y d a ñ e á la produc- y las cenizas, que desaparecen con. 
cion; si la arcilla abunda en esceso, 
debe rá mezclarla con la silice ó are­
na* i fin de evitar los funestos efec­
tos de la esecsiva humedad, p r o c u -

el viento, las cuales tienen la v i r ­
tud de correjir La tenacidad de un 
terreno y enrrifjuecerlo por rn«dio 
de los restos de las raizes, s-emillas 

raudo la debida proposición en las y yerbas q u é m a l a s . E l l u i n i ) debe 
mezclas, de la cual depende la f e r - guardarse, empleando para ello, los 
t i l idad de un terreno. Las limpias lormi*ueros dode se q u e m a r á n t o -
dc las acequias, canales &c. se compo - das las materias que se destinan á 
nen jencralmenlc de las sustancias este f ia , y dond« quedaran depo-
de muchas tierras y de la descom- sitadas las muchas sales ó principio» 
posición de ios vejetalas y a n i - fertilizantes de qtie se compone, 
males. Los restos de los granos y f r u -

Los cstrangeros suelen emplear tas de que se ha saeado aceyte, c u ­
este abono en lugar del estierc<d, tran t amb ién en la clase d^ abonos 
cubriendo sus campos con capas del- artificiales, y su acliv-idad los hace 
gailas de dicho buró ó cieno, cada mi ra r con mucho aprecio en a l g u -
dos ó tres años , para que haciendo nos países. E n el nuestro no se e m -
cl oficio de los esíiercoles, comuui— plean mas que para el fuego. Su ac-
quen la sustancia que llevan, á las t ividad, no se crea que provietie de a-
cosechas que forman sus a l t e rna - ceyte que apenas les queda; sino del 
t ivas. 

Se emplean también como abo-
ros las barreduras de las calles y 
caminos, las cuales lo son, aunque, 
de p »ca durac ión ; pnes solo constan 
de arena, desperdicios vejetales y 
animales. 

humo ya dissuelto que contienen 
y que al momento puede entrar en 
las plantas á servir de a l i m e n ­
to . 

E l hollín y las ceniza», son dos 
abonos muy fuertes y de mucha sus 
tancia, por lo cual encargamos que 
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se empleen siempre en pequeña ean-
t i ' i ad , e&parcicnfíblois al vuelo, para 
de este modo evitar el que caigan en 
mavor canlitiad y abrasen las p lan -
las, puí-s obran del mismo modo que 
la ra l , es decir; sumlnislrando á la 
t ierra principios út i les , a l ray«nt ío 
de la adniosí^ra los gase y di^ol— 
• icudo el humus ó manti l lo 

Las sales, el yeso y el tscremen-
to en polvo, son abonos que p r o d u ­
cen unos resultados imposible de 
concevir, no viéndose; atribuyendo 
»u v i r tud gcn^ralmenle, á un efecto 
estimulante, semejcnle á los del ca ­
lor y la luz. Sin la v i r t ud e s t imu­
lante que producen estos abonos, la 
vejelacion seria muy pobre é imp*r— 
ficta , por cu^a razón podemos c o n ­
siderarlos como cstiinu!aiiles a r t i f i ­
ciales ó compuestos, de que el a g r i ­
cultor puede echar mano, en defe­
to de los simples ó naturalc*. 

La nivelación de un terreno, es 
uno de los principales abonos que 
pueden darse á un campo, y U 
esperiencia diaria nos ha entinado 
ser precisa, para que los demás 
abonos produzcan los buenos efec­
tos que de ellos se debe esperar. 
Cualquiera verá al regar un te r re-
uo designa!, como una parte de <íl 
se embalsa y otra se queda sin lo­
mar el agua necesaria, p-reciendo 
en esta las plañías por falta de h u -
m r d a l y en aquella por sobra. Esta 
materia es para nuestro eotend'-r, 
de las mas interesantes de todas las 
prác t icas agrarias, y sentimos eu 
el alma que siendo de lanía tras— 
ecudeucias para el porvenir del l a ­

brador T se mire por ellos en ge ­
neral , con indiferencia , y que por 
nuestros escritores no sea recomen­
dada y elojiada , cual nosotros cree­
mos que deber ía serlo. 

Finalmente : los estiércoles se 
consideran t amb ién como abonos 
arl i í iciales ó compuestos, y entre 
estos y los simples ó naturales, p u e ­
den ocupar el primer lugar por sus 
prontos y ventajosos resultados. T a n ­
to esto como el habernos eslendido 
mas de \o que p e n s á b a m o s , n; s o— 
líliga i concluir por hoy ofreciendo 
á nuestros lectores el tratar de los 
est iércoles en otro a r t í c u l o par se­
parado, 

J . G . 

r-r Tu 

Las Jiestas de pueblo. 

Era el día de san 'Pascual * B a í -
Ion y precisafii: nto tenia que pasar 
la noche en el miserable pueblo de 
N . donde me liamaban negocios 
urgentes del servicio nacional. 

S;n que lo pire p >drán creer 
mis leélores que yo hubiera q u e ­
rido de mejor gana quedarme en. 



Zaragoza para bromear á algunas 
esquivas sCnoritas v para bailar el 
br i lano con otras in^s amables v se— 
dadoras. Pero no hallé remedio y 
hube íl« c o n í u r m a r m e . 

M i alojainicnto eslaba en casa 
del Sr, Vicar io , y su amable casera 
procuraba consolarme con aquella-
gracia seductora que los es car*cfe-
r í s t i c a . — Sosiegúese "V. st 'ííor,. so s i é ­
gúese V . que aun se ha de d i r c r -
t i r mas que en Zaragoza con la 
comedia que han de ecbar que, se 
llama el rü¿aí/or y otras cosas..Se­
niora que comedia es esa dije yo 
¡ n c o r p o r á n d o m r de r e p f í ü r , porque 
yo no creo que este olea el teatro 
antiguo ni moderno, nacional, n i cs-
trangero á no ser que la haya becbo 
alguno de este pueblo que no seria 
Citrano, porque en una época* en que 
toáos hacen comedia; Ga r no 
seaíor si está ya impresa con letras-
de impren ta , talle, ralle pues si es 
tan bonica, y en Zaragoaa dice que 
la hac«n tantas reces y salen a l l í 
unas monjas y una gitana y muchos 
soldados y cantan la jota y una L e o ­
nor se quiere casar y no se casa 
porque se muere antes ; pobrecica — 
- r —A h / esc es el t r a b a d o r - - P u r s 
eso — Señora si dice V . el robador 
— Que le hace poco mas ó menos 
•— vi r lad r p ro q u é es ese ruido 
tan {¿rande que se oye por la callr? 
— O sa'^a- V.-sal»a V . si- es que 
esían toreando al señor alca-lde — 
Pues que es loro ? -— ISo sefí r, si 
es casa Jo. Pero señora y por eso 
la. t o r e a n ' - - N o sen )r si es cos-
iMiabre de torearlo todo» dos , años 

y el pasado torearon i un soltero. 
— Pues digo me rio de la cos tum­
bre — Es para divert irnos; mire V . 
entre los dos alcaldes tienen que 
hacer toda la fiesta de hoy y sortean, 
y el uro hace de toro y el otro paga 
los gastos. — Pues mas vale pagar 
los gastos. — No lo rrea V . el que 
hace el toro le ponen uno de car­
tón y su muger tiene el derecho de 
ponerle los cuernos, y si no está 
casado su querida Pues ese dere­
cho quisieran tewer algunas m u -
geres de mi p u e b l o — P o r eso a-
qu i no lo cede ninguna , yo t a m ­
bién se los pongo á mi quer ido .— 
¿Qué también hace de toro f U n ano 
le.toco. Venga V . corriendo y oi rá 
f r .<$ P ^ g ^ r V f s a ' í corriendo á la 
calle y eslaba toda llena de g í n t e 
y en medio de todos un alcalde VÍ S-
l ido de loro y un hombre que con 
vinosa, y. profunda voz después de 
dar a!g,unos golpes en un viegís imo 
áiambí)! ' dijo el siguiente pregón , 

J)e orden del tío Bonifacio el 
cojo a lcal le d i este pueblo á todos 
los vecinos se avisa,, que el toro ÍJUC 

se: ha de correr esta tarde no es e l 
toro del' señor á l c a l i * ,. sino el scn§r 
alcalde vestido de toro , y por tan-^ 
to manda que no se pique con l.an~ 
zo/ies ¿iíio con certas en honra y g lo ­
r i a de l p a t r ó n d* e.rle pueblo. T a m ­
bién se duran euairo cuartos pa ra 
vino a l que se itaya encontrado • 
el burro del señor regidor que se < 
ha perdido esta tarde. 

Bien , bien gr i tó la m u l t i t u d , , 
Y luego aparec ió «1 bu^no del a l ­
calde con mas ^ucnios que iüi qixe .i 
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lleva la misma lona en perdona, 
y p r inc ip ió el pueblo á correr y 
a gri tar , y á sallar, y ti alcalde á 
acometer a este y al otro, y á esta 
muchacha y á -la de mas allá, y a-
quello pr inc ip ió á fnirnarse de tal 
modo que casi casi olvidé las s c -
ducloras miradas de mi adorado 
tai mt'nto. 

Bien , bien gri taron todos, á la 
vez al ver lo bien que acomet ía el 
alcalde á «n picador; nadie d i r í a 
sino que habia sido toro toda su 
vida, decía uno á m i lado.- Ha v i s ­
to V , hombre , no lo .bar ia mejor 
aunque hubiera estado en Ja .uni ­
vers idad. - - Es que en la un ive r s i ­
dad no se enseua i ser loro , buen 
hombre .— Y a , va lo se, pr ro es 
para esplicarme.... —Cuantos aííos 
h e v a el alcalde de casado , dtícia o-
1ro forastero por un lado.— A p e ­
nas uno.— Pues esos cuernos, deciá 
Ciro mas a l l á : lo menos i o n dé dos 
años . 

—Hombre bien., feliz embes­
t i d a . - - C h i c a , se.le han caido los 
tuernos al a l c a l d e , - - N o lo creas, 
íse los ha puesto la alcaldesa muy 
L ien : yo estaba delante, vaya , no 
fal laría mas, pe rder ía , para ¡siempre 
el derecho de poner ruerrios á su 
marido.— N o , no, mira ya se ha 
levantado, cual corre , cual embis­
te , q u é furioso ; chica, chica, - i 
Dios Juanillas.— Juan illas \ J u a n i -
l las, repite la n n j l t i l u d , lo ha co­
gido el t o r o , lo ha enjido ti toro. 
— Pero se le han caido los cuernos 
al alcalde , porque ha pegado c o n ­
t r a la esquina al coger á Juanil las . 

— La alcaldesa tiene la culpa dijo 
una soltera , no sabe ni aun poner 
cuernos; si yo fuera casada.... digo 
— Pues que no ;pase un a ñ o ya no 
se c a s a r á . — . P o r . q u é , p r e g u n t é yo 
al inamtíuto.—«Porque es Juan i l l o 
su quer ido, y por todo un a ñ o 
tiene que llevar la bandera en las 
procesiones, y no se puede casar. 
—P-ero ^ q u i é m lo.navajada— .E*.eos-
i tuxabr t en el pueblo. 

E n esto principian á oírse por 
toda la plaza muchas.voces c o n f u n ­
didas. -S i , s i , s i , que lo traigan, 

nque lo t ra igan , . q u e j o traj.gan, el 
.santo,, eksan la , el santo. 

Seño re s por ^Dios, decía nno 
que parecía el cura , eso es p ro fa ­
nar e U t e m p l o í l e l S e ñ o r profanar 
la presencia de su santo mas p r e d i ­
lecto; no puede ser. Que lo traigan, 
que lo Iraigan,., .que. lo traigan. Pero 
q u é es eso ruido jíreg.únH* á uno 
que había á mi lado, qac quieren? 
- Es que quieren traer el santo á 
la plaza para .q,ue vea el baile, y 
que oiga-los dicho;?, s e ñ o r . — Y el 
cura no q u i e r e ? — D i c e que es p r o ­
f a n a c i ó n , mire V . q u é rosas tiene 
el s e ñ o r . v i c a r i o , le pareced V . si 
se .debe d iver t i r t amb ién el santo 
.después .de todo el año que está 
encerrad o? Ya lo sacan, ya lo sa-

> can , mire Y . que, conlenlico sale 
el santo, cómo se r í e , 

kJEU efectQ, sacaron al buen 
sanio eiilro cuatro labriegos, y lo 
pascaran y pasearon por las calles 
t i rándole tiros con mohosas escope­
tas, y después de un largo ra lo 
Lo dejaron en la calle y se d i spu* 



ftícron lO(lf)S á bollar. 
La gaita laii ia con tanta g r a ­

cia jotas y faiulangos j rigodones 
que las ciiiras se baüaban sobre los 
pies y {»rin<ipió al l i un ja leo que 
era cosa de cltuparse los dedos. Los 
dichos, los dichos dijo una voz dcs-
jütt's de inuclio raio do baile y 
lodos siguieron los dichos, los d i -
r h o s , v salieron unos cuantos hom­
bres á la plaza y acercándose el prime­
ro do dios á donde estaba- el santo le 
hizo una genuflexión f miando un 
casi circuio y pon imí io después los 
dos brazos lo mas esiendido posible 
y despui'S a«eiTando ¡a mano de-i 
tras de la oreja y rascándose la ca-
bev;a. á cinco dedos m i r o al santo 
y al pueblo: y dijo que ii*ide me a -
punlc . 

4ar!ocioso pascual tu que 
miste pastor cíe tus cra!)ras 
bend.ce las de este pueblo 
para que tenga otras tantas. 

Tan la ran la ro, la rí la r l la ran 
pr inc ip ió la gaita y Movieron una 
nube de aplausos: otro, otro y salió 
otro á la palestra. 

Glorioso pa?cnal bailón, 
t u que me estas escu( hendo 
haz que me quiera la l u t r i a 
para tener luego suegro. 

B ien bien gritaron todos que se ca­
se, que' se case y salló otro luego 
á la pale.lras. 

esos papeles el d icho, que yo ya 
me lo sé bien aprendido en la ca ­
beza. 

Devino Pasrual J>a¡!on 
v;ir§en y fraile y obispo, 
que no me engañe la Juana 
pa que se case con yo. 

B u e n o , bueno A'ifonso; y se 
presen tó otro delante del Santo. 

Gracias S. Pascual porque 
según dice Pedro Antón 
han encontrado en el soto 
al burro del rejidor. 

A l oír estas palabras el rejldor 
que habla estado hasta entonces si— 
lencioso sal tó detras de la peana g r i ­
tando mi burro l i l i burro, y las gen­
tes que creían que era el santo die— 
pon á correr , y el regidor iba de t rás 
de su b u r ó y lo abrazaba y lo ba­
saba, y el burro rebuznaba, y en 
esto como .̂ a se hacia de noche cada 
uno se fue p >r donde las supo y 
yo me d i r i j i á la casa del pueblo 
donde si? habla de representar el 
í r o b a d o r . 

l i . J . 

Que no d i j a el barbero con 
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Deja vanos temores, 
no tardes ¡oh Constanzaí 
que yá por el oriente 
la a!ír.>ra se adelanta. 

M i r a que el t iempo corre,, 
que la noche se pnsa 
y que tu tierno amante 

i rugar ie» te le agíiai\!a. 
M i r a que tenue b r i l l a 

la bóbcda azolada; 
se esconden las estrellas r 
y nos saluda él aura. 

M i r a , SJ', nuc las avea 
de la verde enramada 
avisan la veiíida 
de la dulce m a ñ a n é . 

M ira que ya las sombras 
de la noche caiiada 
se eslin^uen en el cielo 
y menos densas vagan. 

M i r a , en f i n , los celaje» 
de purpur ina grana 
con que el ccrrano día 
ya nos anuncia el alba. 

N ; j lardes /o1.! bien m í o / 
que para nuestras almas 
el lenu.r es inút i l 
y vana la tardanza. 

])eja , Conslanza bella, 
las plumas regaladas 
de! ¡sol lia rio lecho 
Lanado eon tus lágrimas.* 

Deja el acerbo llanto 
y la triüle plegaria, 

el anhelo impaciente 
y la aflicción amarga; 

Y ven á sc;r dichosa 
á mas feliz- morada, 
donde el amor te espera 
y el contento te aguarda. 

Oue te importa ese albergue 
do yaces encerrada 
sujeta á los tiranos 
que íu v i r tud agravian? 

^Oue' te importa su sombra 
que ser debiera grata 
al amoroso anhelo 
de t u beldad temprana, 

Si en vez de paz dichosa 
que tu suerte aliviara 
con inquietud funesta 
y con rigor te trata? 

¿ D u d a s ? f iemes? ¿acaso 
la fe de tus palabras 
desmentirla pudiera 
l u timidez incauta? 

í V h / * n o : que me has jurado 
eterno amor , Constanza; 
y no es falso i u labio 
que me j u r ó constancia. 

Deja la incertidumbre .* 
mira q;ie el tiempo pasa 
y el venidero dia 
ya nos anuncia e! alba. 

Ese sensible llanto 
que tus mcjiüas baña 
tierno honumage sea 
á otras memorias gratas. 

Pasaron ya los OÍAS 
de l u feílz infancia 
cu que este dulce albergue 
la dicha te brindan;). 

Hora ven, ven, hermosa, 
I ah ven y de mis ansias 
justo galardón sea 
tu beldad adorada. 
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} Tiemblas 1 / lloras i suspiras 
a ls tgulrme, Consíariza,..»* 
/ O h caan enranlatlora 
con el dolor te hallas ?-

Respira t sí, no ternas, 
que en su ardorosa llama 
té ícspeta mi pecho 

sanio tomo te ama. 
Ven ¡ ay / ven al asilo 

que t i amor <e prepara; 
que el santo Sacerdote 
nos espera en las aras. 

J . Guil l ín Buzarán. 

B E L A S E Ñ O R I T A 

(REMITIDO.) 

jtJn ataud/íí y ervcima «na corona, 
Y enlazadas en ella varias flores 
Yacen aili..., jla iimerte a quien perdona/ 
Yae<n aiii los reslos de Ramona 
Virgea é t ¿mor que no ha gozado ^amores. 

Y o cual rosa en capullo la veía 
Con a5ombro creecr en hermosura, 
Y cnal rosa, cual rusa prematura 
E n «na hora crecer vila y morir. 

Y i dó fue y á d/S fue su alma tan bella/' 
E r a « n angeí que á vernos bajó al suelo, 
Y <i«sp«ics de un momenlo, sabio ai ciclo 
Que es al l í ¿Jonde el alma va á vivir, 

!Ay/ se fue, sí, se fué; no mas njis opa 
Su hermosura verán , su talle airoso 
Su sonrisa, su aspecto cariñoso. 
Todo esconde ese fúnebre alaud. 



A- J^io* para siempre, á Dios, Ramona 
Goza en paz de ese cielo que cscojiste, 
J£i vivir en la tierra, «i, es tan^ triste.,.. 
Ilusión es rio mas la juveulud. 

Y después del momento de ilusiones | 
Presurosa y seguida de mil pena* 
Llega horrible y nos echa sus cadena* 
De dolor, de martirio la vejez. 

! Pero tú ya no ecsisle» flor tempranal 
Se agostó á lo mejor tu lozania/ 
f Mas que impí>rfa s í al fin te agoviarU 
De lósanos U ingeaia pesadez? 

U n momento de vida mas , que va l« f 
SI al vivir acompañan mil dolores? 
T u eslas libre de tantos sinsavores, 
T u ya gozas la gloria del Señor, 

Y nosotros aqu í , para que estamos? 
Y nosotros aquí qué es lo que hacemosf 
S í vivimos , bien pronto moriremos 
Apurada la copa del dolor» 

n . 

Mas luto que tu a taúd . 
H a s tristeza que tus flores, 
Sin acordarme en amores, 
Y sin pensar en v iv ir; 

Mas lulo que tú Hevab* 
Al seguirle vo atíguStiátíó 
Hacia el sepulcro olvidado 
Lecho de eterno dormir. 

! Pobre jovew ! te decía , 
Mientras yo te acompañaba 
A l , hoyo que el hombre cába 

Para hacerse polvo en él: 
Pobre rosa marchitada , 

Pobre flor que arranca el viento. 
T u cadáver macilento 
Camina á Santa Isabel. • 

Tus restos preciosoi cubre 
Negra bayeta de duelo, 
Yertos , fríos como el hielo. 
Pero animados ayer. 

Que tristeza da el pensar 
E n nuestra vida ligera. 
Ayer apenas uno era 
Y hoy hoy .... ya deja de ser/ 

(*) Cementerio, 
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I I I , 

E l sal a Sil oraso ya casi locaba 
T « cuerpo acababa tle Uaíer su carrera; 
Jornada postrera, jornala temida 

Qae se hace sin vida. 

/Llegaste al sepulcro 17! También yo á tu lado 
A l sillo sagrada, Uegue entrislecido 
}[ allí conmovido , beldad malograda 

T e cebe una mirada. 

Empero mis ojos., lus labios -de rosa 
"No vieron bermosa. L a trisle mortaja' 

. L a fúnebre caja, los viese impedían^.. . 
J T a l vez som eian 1/ 

Y i solo las flores que encima caldas, 
Tenias rendidas cual muertas de pena: 
Y i estéril arena .... también í'rios , yer jas^ 

-'Despojos de mucrto5.-'í/ 

Ch A. 

Cabizbajo y pensativo me d ir í -
ji'a al punió deslinado , revolviendo 
conmigo mismo mil ideas tétarcas; 
profundas y sublimes, pues que mi 
coraz;m -sp complace de oi'dinario 
en tales pensamienlos y la noche 
sumini&lraba hasta materia en .qu« 
•cebarse la imaginación. E r a noche 
terrible, romántica noche!!! Las par­
das nubes lanzadas del nevoso Mon-
cavo cruzaban la atmósfera con una 
rapidez increible , formando mil í i -
garas de horrible semblanza: tal vez 
sem jaban ejércitos de bravos c;;m-
balientes ; tal vez al acercarse á la 
luna ap.ireeian armados gineU-s so­
bre blancos caballos amenazando cs-
lerminio al orbe entero; de vez cu 

COMO MüGííOS. 

E r a una n^ebe de invierno, fria, 
oscura y lemjicsluosa., y á fuer de 
rnificiano me llamaba, la patria á 
cumplir con las obligaciones de tal, 
esto es, á vehr al pie de los c a ­
ñones y guardar la plaza de las i n ­
tentonas del enemigo que nunca 
duerme. 
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c ti ando pasaban con m.iyor rapidez nes n i morunas almenas : pero hay 
otras nubes ccnicienlas *' d e s g r e ñ a - olro monumento mas re? pe! a Lie t o ­
da?, mas bajas que las primeras, y d i v i a : un aViligtíO r espeso mu r a ­
que mi acalorada fas Masía las to— lian que formaba .parte dei segun-
tnaUa por las furias infernaffs cou do muro de la ciudad auqus ía , cu va 
las crines d esparcid as, y ias funes- fábrica asciende a! tiempo en que 
tas teas en las manos., ó bien se í i - el emperador OctayiaiiO., domados 
guraha las badas -fatales que venhn • los Cclliheros y C á n t a b r o s , gentes 
á anunciar alguna eslraua oa lá - . i ro - las mas bravas y las ú l t imas que 
fe. La luna menguante alumbraba í-e rindieron al imperio romano, p r o ­
co n lívida luz que ian presto se o - p a r ó la paeíílca venida del í U d e n ­
cuitaba -como parecía , dejándose ver t©r. Si este precioso resto de La a n ­
eo este caso no cual esquiva y her- l igua Cesaraugusla no reconoce., se 
mosa cazadora según se la fingió la gun algunos., un origen tan r e m o -
alegre imaginación de los hombres l o , no puf?(Se dudarse al menos que 
en aquella edad dorada que ya pasó, fue fabricado en la época de los 
sino cual vieja decrépUa y r e g a ñ o ­
na en este siglo de íVios desenga­
ñ o s , de realidades., de horror. E n ­
tretanto el furioso Siq^illóíí niugi'a 
al t ravés de los altos edificios a u ­
mentando el espanto de la noch : 

Césares inmediatos sucesores del 
t r iunfador O c t a v í a n o . Mas sea de 
esto lo que se (piiera-; lo c:er!o es 
qvie sobre la carcomida cabeza de 
aqui'p pardo murailon .han pasado 
iníinilos siglos., y él ha burlado la 

su terrible embale c.rugían pu< — sana del tieinpo y el cmbs.lc de 
tas y ventanas, y las elevadas tos — 
res de las* góticas iglesias auuua— 
Lan desplomarse y reducir á escou;-
Lros la ciudad. Pero lal vez un ne­
gro n u b a r r ó n pi-enado de asolador 
granizo • tendíase por la Ceieslc bo­

los elemení is. E l ha prefenciído l á i -
toríjs maravdlosys, horribl-.s Citás-
trofes , acciones b . r: ioas, guerras, 
ruinas de imperios ; y c-n medio 
de la uiiiversai revolución se ha 
mantenido firme contra el furor de 

momo ne las giorias con que se 
han coronado siempre los héroes de 
Za; ajioza. /'oc recuéreles tan nmz-

veda, su sombrío capuz robaba el sus eutmigos^ dando perene lesti-
débil resplandor de la amarillenta 
luna , dos aquilones amainaban su 
fur ia , y á lodo sucedía un silencio 
Sepulcral. / / / 

Embebido en estas ideas, y opri­
mido el cora-ion en vista de V&ñ 
funestos auspicios, lU'gc) por fin al 

DiliC^ 
de i 

.' / q u é meditación 
los gra; des espíritus 

tan uigna 
; qué es­

cena tan p'Ofda de un román l i co , 
y qué hotiuJP para un patriota des­

punto donde drbia velar aquella no- cansar la cabe'¿a sobre la mural la 
che que con taies s ín iomas se me .^e los Césans , . ' 
presentaba. /Q-ÍC eispeclácülo tan Parado estuve.un largo ralo v e -
grandioso se me ofreció» en aí¡uel nerando en hondo silencio aquel mo— 
parage/ IMo hay aili góticos torreo- numento Ue gloria. Mas ci aqui lón 



que pop algunos momentos habla 
reprimido 5us ímpetus r dospcjaíLí ía 
atmtsfcra ps incipió á soplar de nue­
vo con tal brav v que fue pre­
ciso encerrarme eu el p<;bre alber­
gue que servia <ic cuerpo de guar­
dia. L o íorraa este una peq.ucñ'a 
estancia construida groserankenle á 
espaldas del viejo muralíon sobre las 
cuales descansa , capaz apenas de 
rc ígoaniar al que en ella se cobija, 
de las recias borrascas y furor de los 
vientos. Alumbraba este corlo ca— 
Miararuhon una sucia lámpara co­
locada en uu ángulo , desde donde 
diriuia su triste y moribunda hiz, 
semejante en un todo á laque des-
piden las lámparas sepulcrales. S o ­
bre las duras tablas descansaban mis 
compaueros de armas en tanto que 
Ies guardaban el sueno los vigilan­
tes guerreros que díscurrian la m u ­
ralla. Todo era silencio ; no se oía 
otra roz que los alertas de los fie­
les c en l i iK las , la cual sin embargo 
casi se perdiá entre el recio mugir 
de los vientos que inlroducjéndose 
en las concavidades de los cañones 
formaban un sonido ronco, pero pa­
tético y misterioso como el grazni­
do de ios buhos ó el -canto fa t íd i ­
co de las hadas. Mis insomnes p u ­
pilas registraron cuidadosamente to­
dos los objetos que me rodeaban, 
confieso que me sobresalté algún lanío 
en fuerza de los fantasmas que t u r ­
baron mi frente; hasta que recobra­
da la serenidad , me senié , recliné 
mi megilla sobre la mano derecha 
-tocando la parte posterior do la 
-cabeza en la muralla de los Cé.sa-
-rcs. Vuelven á asaltar otra vez mi 

imaginación las mismas ideas que antes 
me bat ían ocupado, recorro con 
detención cada una de las hisloriaj 
famosas de que aquella muralla d a ­
ba testimonio; entre las brechas que 
las bombas de los galos le abrieron 
veía trozos desmoroaados á los gol­
pes de las ballestas y arietes C a n ­
sado de discurrir por la inmensi­
dad de los liempas, comenzó el sueno 
á ejercer su impíTio sobre m í , mil 
sombras aéreas cruzaron por delante 
de mis turbias ojos , y se apoderó 
de mi pecho una funesta pesadilla...! 

¡Qué de* cosas soae / / q u é es­
cenas tan grandiosas se presentaron 
á mi fantasía/ ; qué de veres me 
consideré trasladado á aquellos diar 
de gloria, cuando la trompa guer­
rera guiaba á los paladines al corn-
bale, cuando ceiebra^au sus victo­
rias en suntuosos f e s t i n - í í m a s 
cuántas veces también vi en drrre- , 

•dor mió ejércitos de guerreros que 
habiendo escalad;) los muros , me 
atravesaban con sus lanzas, que iban 
á apoderarse de la plaza y á cn-^ 
tregar á las llamas la ciud.ul de los 
Césares que yo custodiaba/ Tan pres-. 
to ifte parecía ver al ejército de 
Quiid b^rto abatir las armas y de 
poner sus iras al contemplar el do­
lor del pueblo Zaragozano que en 
devota procesión llevaba la sagrada, 
estola del invencible Levita, y que 
aquel piadoso rey, recibido un trozo 
de la preciada alhaja., se retiraba á 
París y la consagraba un soberbio 
templo que ahora existe bajo la a d ­
vocación de S. Germán. Ora me 
í;guraba el famoso asedio que Cario 
Magno puso á Zaragoza , y todas 
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aquellas celebres Uisíorías <k los bra- eran las que yo revolví, los ra baile-
vus |>a!a<í¡ncs que consignadas en los ros con quienes souc, las defensas y 
romances, y leyendasadorntecíeron mi combitcs que sostuve, las sombras 
irifancía : lai voz crei^, t«al ofro aereas que vi rcvoleicar, ios e n e m í -
D , Quijote^ hallarme présenle á la gos que escalaban jos ímíroj y me 
esposicion de las habili íbdes «Jt;! T i - alanci-aban; t p fió que es lo ijoc inr>-
te re tero ó sea á la represealacíon l ivó mi súbito cstremceinaieulo al 
de la liborlad de Meiíscndra del p meter la mano en el bolsillo? E r a 
der del rey moro Marsiiío, y que los inmundos ratones que saliendo 
impaciente de ver el resultado ó de- de sus guaridas, correteaban la pe-
senlace de aquella hisioria, le de­
cía al esplanador íjue uo se met iese 
en dibujos ( y no me hago cargo 
que yo me he metido en demasia­
dos en esta rspecíe de cuento). S in 
ver el final de lo que refiero^ mi 
imaginación desceudió algunos s i ­
glos y estuvo preseulc á la sor­
presa de los moros, cuando des­
pués de perxfer la ciudad quisieron 
recobrarla una noclie y abrieron 
brecha, en la cual vi ue respKui-
dor que me a a l n i ó , mí* bi/-) to­
mar la espada , ar r<;Hie i i á la c a ­
nana; luego quisf proici.r la fuga 
de Meiiseudra ¿ quien ya iban a,i 
alcance los ¡piros moros , y defen­
diéndome de anos y dando recios 
mandobles á los otros me despierto. 

veo hgeras sombras correr rap i d a ­
mente cual plomas ísmpejida« de'l 
viento al resplandor de la luna, 
ve'oaie desarmado, mcli ia mano 
en la falíriijuera por ver 
¥¿ba alguna arma , y... /oh / topo 
c m no se ^né; lo cierto es que la 
Tfilí é inm diatan en!e depavori— 
¿do::;.; la samuro se me había co t í -
ge la de/// 

Y ;auc les parece á ustedes 

quena esiaor.¡a donde yo ¡ies^ansaoa, 
y do se habían aposentado pr¡.í;man-
do sacrilegaiDente !a muraUa de ios 
Césares / / / 

T E A T R O . 

Hemos tenido el gusto de ver 
Ja lista de ¡os individuos de la com-
psuía c<)mica q''e deberjT arpiar en 
el de esta Capí ral. Ks sor prend 
en verdad^ haluéiidos*; ((M-Uiado ron 
tal premura , on<:oütTar eti ella dos 
{iírerforí'S de escena , dos segundos 
galanes., aunque..,, ( y sea dicho e n ­
tre nosotros ) no hay l*r*ér g&fófc 
A bien que no hace faifa , porqi$ft 
los dramas ntoílcrnos carecen de c!. 
Hay tambieü dos cuartas d^maf, 
dos raracleristicas .y..,, pá^rn-ense us-
todí Iros üa.mas jóvenes ru Pero 

l ie- lo que sobre iodo nos lia sorpren­
dido mas y -mas ha sido ia espo­
sicion de los bellos sentiaiientcs que 
animan á s<i autor i>, José Tormo, 
y de las Jifi-euliades qae ha te­
nido que «vencer. Dice as i : S i 
los accorr.s que componen l a at~ 

que di > motivo i mis tétrlcrs y s u - tual com¡w.nia% no estuvieran persua-
biimes r eílex iones f ¿que historia^ 4idos de la sensatez,, (jue ha distingui— 
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d-j siempre á los ¿lustrados espectadores 
de esta c a p í ta /. . . . f vaya una pildora 
clorada) '.Cal vez HÜ se hubieran a~ 
t reyJdo á j o r i n a r par Le d i ella ^ . . . 
( i entieiViieu »slí'(U-s eslo ?) des­
p u é s de tartos anos (¡ue Lis E m ­
presas y el Kzcrno. Ayuntainierdo 
pudieren proporeiouarle ( á emia de 
muchos intereses J. , . . (vaya esa co— 
l i f a ) . . . . actores de conocida nomura-
d ía , y notahilidades en todo sen t i ­
do r e sp e i a h le s.... ( ¿ Y por q u ('• no 
es fe ano* E l Teatro de esta Ca ­
p i t a l iba á quedarse cerradoT y yo 
amante siempre de los aragoneses;... 
(lí Ó5-:)b!igc)... f pudicna'o soportar 
la idea (.me se f 'innaria,.... {;quc bi< n 
\i\\\\Vx:\vd\!)....de la i lus t rac ión Z a r a ­
gozana, viendo cerrado su mas i — 
Uo punto de reunión f su escuda 
p r á c t i c a de costuihfú'eí, él verúadei & 
iermornetro por dónde los estranse­
ros pueden corocer austros progre­
sos en la senda de la i l as t rac ión y 
de la Id 'ertad f o r m é el proyecto de, 
ev i ta r ta horjandad que le amena­
zaba .. . . ( ¡gracias / grafía.--; . . . . s i em­
pre rerenocidos i taiilo favor .. . .! ' . ) . . . 
y me p résen le en. e: a C a p i t a l á Jlnes 
de la enana semana de Cuaresma. 
Mis amitos me animaron: el Exe— 
rrttí. vffj/ntamiento me dispensó toda 
perfecc:rn7 y me avxi l ió pa ra em­
prender mi id.ra. colosal por la pth 
renlcrieda-d del tiempo. 

(7Na«Hc !a mueva 
Que eslar no pueda con RolJan á 

pt ¡) .-,!>,». 
Quince tlias han estado para r e ­

gresar á la cor te , fornilkr la com-

pdnla ; y verla reunida en esla Ca-~ 
p i i a l f /Como qiíe i r , f . r r a i r l a y 
volver \(.>\o se ha hecho en d i l igen­
cia.^ Mis* actores no son notahili— 
dades..{{)\ut laslisna /.'.!}..«o son ar t i s ­
tas de pr imer orden...jSs.vnn de se­
gundo ó de lercero ¿ q ' é * mas da? 
...pera reúnen á ¡a circunstnneia de 
liaher actuado en las primeras C a ­
pitales de ii.s/,>íí/7íi»...fC!iúpate esa) 
...las dos de las tres cpie se nece­
sitan, {/l'^e es t'écíic que reúnen la 
mayoria) ... .para (¡ue un Teatro 
marche con decoro): : : : (Marchemos 
y yo el pr imero. . . / i» . , que son hon-
radez y amor a l arta; y en cnan­
to d la tercera, (¡ue es el méri to ; 
. . . . f t /q»ié Calla hace reuniendo las 
otras dos ciiennsiamias/* M a ' d i l a . 
a'lcrnas.,.i;o l<.dos han de ser un 
La!orre.../-<}!ie majaJeri.!/// ) . . . . r i hien 
es cierto que e l puidico tiene dere­
cho de exigir lo de torios los actores' 
, . . . ( / ' ) JC b )!j(íi,iaí t o m a r á Lo que le 
deíiy qae para eso tiene él tasnblcn 
eí fiórcciic» <ie no zexuWri), .espero 
sin embargo aue a l juzgar á los que 
componen asta compunia, t e n d r á en 
coni iderac ión : : ; ' / Pues no la ha t e ­
ner../5 ya se vé qnc la t endrá . . . 
Aporadamente es el publ ico í mas 
cnn iesccndíenle .. '.tS)...• la premurto 
dsl¡ ienipo y demás desvent:.ija> que lian 
presidido á su fonnacior,; como los 
déseos de proporcionarle lo mejor 
que lian animado en. esta oca:ion;..., 
(TGe que voas %£vfaiit:h..como en 
todas eu que ha tenido el honor de 
s c r v i r l e , = z J o s £ To&MO, 

T. 
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